
r as acusaciones constihicionafi/S_ 
quedar coadicionado a la extensión que. 
en cada acusaci611 constitucional, se prc- 
teda darai tipodecomhictaque la 
Cdluc ión  Scnala como hindamento 
de la suisación. 

Así. constituye un grrve deterioro 

ción acosadora sin s u m  a estriaoS piocipos de 
enjuiciamiao a>nstimional, a ptaerto de QPC hla 
primpiosw regirian ai mamcnecnquclacaiaarr 
BCUSB. sino cuando el seaado msu~lvc. 

s parriculmnte neasario tener p=entc Ips con- 
sidaaciones anienoicscadcasadelas; .cpp) E ciones constihicionales contra miyis- de los &I debido ftmciaoaminito de 4iasth- 

cionalidad vigente que. frente a ma 
acusación constitucional determio 
sector político acusador po 
interpretación extensiva de 
invocada, s610 porque la pe 
acusado le merece desconfi 

&ibunaies superions de justicia. porque ni la kgislackh 
N la prácnca han permitido hasta ahore acuiiar una 
definición segura. indubitada, de lo que debe enlenduse 
por "notable abandono de deberes". 

Se hace necesario que la Cámara de Dipuiados. 
schiando con prudencia. mantenga una h u e  adhesión a 

* * 

fiCord,, mvdene-wa ' 
Mooreal 

-dell lacañianu dc la mayoria del 
Rrtpnicnio. Lor mrhmeniarios esíán 

pues. para juzgar políticamente a las per- -- cjemm  eso^ cargos. Si no merecen la confianza 
dc 1i mnyOria. d e b  abandonados. 

La acusacíón constitucional pnvista y reglamentada 
~11106 Srtfnilos 48 y 49 de la Constitución chilena. en 
cambio. no es un juicio político relativo a la confianza o 
desconfianza que el acusedo pueda inspirar a los parla- 
mentarios. Tampoco es un juicio de reproche o 
aprobación 
coaductsr específicas que IC Sean imputables. 

Woridak SCUM que la misma Constitución, en su 

.na ReriduN de la República. por actos de su 
dministfadn que comprometen gravemente el honor o 
1. seguridd de la nación o infringen abiertamente la 
caMlihio;la,olas le)*5. De lca Mnisgos de E s a .  por 

la ConstiWión y Ins leyes y por los delitos de waición. 
s ~ n c w ~ ,  ouivtR.ci6n y soborno. De los generaies y 
dmir~tc~ de Ins iestiaiciones pNtemcientes a las fuems 
de lo- nacional. por comprometer gravemente el 

la persona del acusado, desvinculado de 

& un juicio sobre actos concretos de determinadas 

ardcub $8. deianniM: 

nllhDlectm y. además. por habcr'dejaáo sin ejecutar 

desaprobación. mientras el sector político que asu 
postura contrana formula una interpretación resfn 
s610 porque la persona del acusado le inspira confian 
aprobación 

los principios básicos que inspiran la institución de la 
acusación constitucional. Es necesano evitar la tentación 
pragmática u opominista de aprobar o rechazar acusa- 
ciones de acuerdo con la confianza o la desconfianza la 
aprobación o la desaprobación. que el acusado inspire a 
los pailameatanos. 

Resulta meridianamente claro que la Cámara de 
Diputados sólo puede declarar que ha lugar a la acusación 
deducida en contra de magistradas de los tribunales supe- 
nons de justicia, cuando compruebe que el acusado ha 
incurrido en conductas concretas que configuran la causal 
específica de "notable abandono de deberes". 

eoiptitucionales en contra de otras autoridades. La causal 
consistente ai "haber comprometido gravemente el honor 
o la seguridad de La nación". por ejemplo, común para el 
caso de acoeaciones en contra del Residente dc la 

OT cierto. un comportamiento de esta naturaleza 
d u c e  a que los Fectores políticos cambien de 
interpretación frente a cada acusación constitu- 

cional. según sea la simpatía o antipatía que les despierta 
6. _, - el acusado 

di ~a 
responsabilidad c m  la que I$ perbmentarias drbsa 
ejercer una& sup msi deiicaaas fmcimm. 

Si bien es cierto que la decisión final en el caso de 
las acusaciones constitucionales corresponde al Senado. 
que resuelve como jurado, la re.sponsabilirlad que asumen 
los diputados no es de menor entidad. puesto que si la 
mayoría declara que ha Ingar una acusaci6n. el acusa& 
queda suspendido de sus funciones. 
en definitiva resuelva el Senado. 

Piénsuwe las cansecuencias que 
de los mandos milirares. por ejemplo. 
presentar el hecho de que una mayon 

P 
Con to cual termii;d b~ 

Lo mismo debe decirse rrspecto de las acusaciones 

en el ánimo de los 
bonoro la seguridad de la nación; de los intendentes y quC hoy impera en la C b e r a  de Diputad&,&r&&yf; ;+&putados? 
gobniadans. por infringir Id Constitución y por los deli- 
(os de Idción. sedición. malversación y concusión. Y de 
los magistrados de los t h m a k s  superiores de justicia y 
del Contralor General de la Repiiblica por notable aban- 
dono de sus deberes. 

I aeibución Fxclusiva de la Cámara de Diputados 
d c c h  ri Ln o no lugar las acusaciones formu- E ladas contra alguna de esas autoridades. 

Comspondc al Senado resolver como jurado, limitándose 
P declarar si el acusado es o no culpable del 
infracción o abuso de poder que se le imputa". 

cionalmente. como. por ejemplo. el Presidente de la 
RepJblica. los ministros de Estado, los generales y almi- 
rantes y los magisirados de los tribunales superiores de 
justicin, puedto merecer un juicio muy negativo a una 
parie. a Ir maym'a y aun a la unanimidad de los parla- 
men tan~~ .  Por justiticado que sea ese juicio adverso, ello 
no basta pan. primero. suspenderlos del ejercicio de su 
w. y hiego destituirlos, recurriendo al mecanismo de 
h .nisa& consfitucional previsto en la Constituci6n -. si previamcne no sc ha dado por establecida la 
mta cqnaeta que la Constitución Mala como fun- 

'. .. Eb&cr &otro d e  significa condicionar la per- 
a sus cargos de Ips principales autoridades del 

00 poirtico de las mayorías @lamenmias o a 

Las au(Orid0dcs que pueden ser acusadas consiitu- 

: maap da la ~ i 6 n .  

- Ya no más "de chincol a jote", ahom 



que ya time bastantes 
optado por no molestar al Coman- 

ha podido imponer y que el 
toiaa. Donde no reina la ley, 

n en la miseria. el abandono y 

ilnpdectamalte. reina la fuma y ésta 
como loedechia#as. Loscamp 

Ll 
Pcor todavía es lo cniccdído con el libro “El gran 

rescate”, publicado la semana que pasó con bombos 

Es la crónica de la fuga en helicóptero que logra- 
ron cumplir desde la CAS (Cárcel de Alia Segurid-) 
varios rodriguktas, miembros del FPMR, el ano 
1996. 

Como crónica de hechos reales, es inválida, pun  el 
autor empieza por reconocer que silenáa partes de lo 
acontecido. y noveliza inventa-  otras. 

Literariamente, “El gan rescate” es insufrible, por 
su &¡io O~CUTO, rcbwicado y preteasioso. Maravillo- 
IU pala, e d a  al azar”. 
“La muaiidad. el-canibalismo y la muerte, SOD los 

f u i i  estada en que emerge la igualdad perpetua 
del hombre”. 
ib lo quc los fmnceses llaman “pataphar”. MI- 

nido 00mo + csilo que tiende a lo sublime, sin dejar 

Páginas 56 a 58: no perderse la carta (imaginaria, 
supongo), en que un joven narra -y a su novia o 
amante-, el desborde sexual, masturbación inclusi- 
ve, que a los trece años le causaba su abueli ta... 

Si como literatura “El gran rescate” no vale nada, 
política y aún socialmente nos hallamos ante un es- 
cándalo. 

El autor es el asesino material confeso sy conde- 
nado de Jaime G d n ,  el hombre que lo mató a 
mansalva (Guzmán se hallaba desarmado), con ale- 
vosia (estaba desprevenido y -sentado en su auto- 
móvil en marcha- no podía huir ni protegerse) y 
por encargo ... 

El “encargo” era del FPMR, y consta en las publi- 
caciones de éste que su cúpula decidió la muerte de 
Jaime Guzmán, no por nada que se d ine ra  perso- 
nalmente a la vicíima, sino -porque, mediante un 
“crimen político” de gran impacto, se pensaba d y s -  
tabilizar el gobierno de Aylwin, que recien partia, y 
-poque G d n  era, de una larga lista de candida- 

y platillos. 

por *de ICT riaiculo. 

~ ~ ~ ~ ? - ~ ~  
ciasfuermlascontnriv~dehrpngrdiL 
El liko CII también unoaplog4addcriaen. & 

lapadamntc. no (IC reíím pera &-a Ja+ OtlG 
mán.perosínarracondetallcy , o m  
aminato en el cual d autor (cntíendo) también par- 
ticipó: el dd coronel FOntame. a qiiitai iiama ”ani- 
mal” e “’infeiiz“. 

Hay dámpagos que il- d verdadcR, earSt 
ter, los verdaderos scatunicntor dd autor. Ejempb. 
relata un asalto a la caja pagadora de lor swúioa &I 
PSXSOMI áe la Universidad Católica, Campus Orún- 
te. Naturalmente, las Víaisqas no tenían modo de sa- 
ber que se hallaban, no ante malhechora vui- 
sino ante heroicos Robin Hood del FPMR. Uno áe 
los guardias intentó huir con un bolso de dinero, po- 
niéndolo a salvo. Los asaitantes lo a t im.  
“cayó desplomaQ --comenta mirienoordio*mcn te 
el autor-, aún con e1 bolso... aferrado a su mano, 
como si ese simple au to . . .d ,  que otros tlaman 
p r o f e s i o d i o .  k fuera a ham merecedor de m a  
Bonrisa complacida del patrón”. 

Es la brutal inhumanidad de los amigos de la hu- 
manidad. 

Ahora bien, cabe discutir si puede aceptariie quc 
circule un libro así. Perr lo escandaloso e intoierabie 
es que la SECH (sociedad de Escntom de chile) 
auspicie el lanzamiento, y su presidente habie en el 
acto respectivo. 

Si un actual residente de Punta Peuu, (IC fugara en 
helicóptero, y luego escribiera un libro narrando la 
“hazaiia” y, de paso recordando oomplacido los epi- 
sodios que lo tlevaron al confinamiento... ,$abría, 
también, lanzamicn ’ tode la SECH y dimmito de IRI 
presideore? 

En la SECH hay escritores distinguidos. Algunos 
de éstos son entrevistados por El Mercurio del b 
mingo, sobre tan estrambótico “auspicio”. Hablan 
muy suavemente, quizás por unnpaiíerkmo, q+ 
por la innata debilidad del intelectual frente a la I 
quierda. Pero el caso merece más. Vamos, un esfuc 
cito ... 
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